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üpm dcir qae cootiege objetoi espaesUs per H i. ehoista del emperador.

ESPOSIC ION U N IV ER SA L  DE PAR IS. 
APARADOR DE MR. NABAT.

El anlerior grabado, es nna copia exacta del magnifico aparador 
de Mr. K abat, q ®  ta n  Tivam eate ba llamado la  ateacton de loa 
Tiaiiantes de la  esposicion ioduslrial de París, en la  galería de Na­
poleón. Si Ja copia que preseotam ot no bastare  p ira  dar idea de su 
mérilo, se compreodcrd con decir, que siendo como es de uoa ma­
dera rom un, eslá Tatuadb en la suma de 40 ,000 franc® , cifra fa­
bulosa á qne le bace subir el prodigioso trabajo del a rtis ta .

E L  Í5 T 1 C U A R 1 0  J l l i S  F É R Ü N B E Z  F 8 Ü C 0 .
HUEVAS HOTICUS SDÍAE ESTE ESCHITOR.

En I® niimer® 21 j  3 3  del año pasado de 1834 se halla on a r t i­
culo en este SEHanaaio firmado por F . L  G , en ¡ne se dan noliC'as 
deuD.MS halla®  en Corta en 183-'^, escrito por Juan  Fernandez 
Franco, nombrándoio Joan Alonso Franco, sin duda por error de I® 
copiactes. De esle MS. sacó su descubrí® ? varias noticias biográfi­
cas, pigunas q ®  ignoraron los qne en el siglo pasa®  procuraron in­
dagar ias circuDStanci.s de esle escritor, otras nada conformes con lo 
q ®  y i se sabia d i  él, y o tras que convienen exaciam enle. Se lq,da 
|Hir pátria á Franco en esle .MS la  villa de Pozoblaoco, e stán ®  de­
mostrado incoDle3tabier®nte que fné de .«fonturo, am bas población® 
de la proviocia ®  Cór® ba: se oombra sn primera mujer erradameote 
Juana Pedríctes, i  ia M gunda Aoa Maldonado, roostando por su tes­
tamento y partila  de m alrim onioq®  se llamó Marina de Leoo, y no 
se p 'ie®  decir que casaría (res veces, pues eo dicbo instrumento no 
declara.mas q ®  d®  matrimoDÍ®. Ei autor del cilsdo articulo deduce 
q®  el Br. Diego Fraoco, quealU  se menciona, era de su  familia; pero 
ignora q ®  era so bijo. Al pri® ipio ® ! primer ertfculo se dice: tsc  
sabia qne Juan  Alonso Franco habia sido discípulo y coiaborador ®  
Ambrosio de .Morales; mas sus obras no se conocían, cuaodo al veuir 
yo en 1833 á la ciufad de Coria vi un libro en folios e tc . Sí el autor 
®  loa arllcu l®  sabia esto, eca cooiiguiente supiese también que el 
Franco, discipulo ®  Morales, era ® U o n b > ro y  no de  Pozobianro. 
Vaofiiesta finalmente el au tor ®  b s  ar.ícaios tener noticia por lae

obras de Pons y de Cean de olro anlicoario llamado Juan  Fernandez 
Franco, natural de Montoro, juzgándolo distinto, eo cuyo concepto 
díM que ias obras de Franco t »  secooM ian, sia embargo de q ®  no 
ignora existe un tomo impreso coo el litu lo  ®  Franco i lu s in d o ,  que 
dió é loz ei cura de Uoatoro, D. Fernaodp L o® z ®  Cárdenas; 
debe de uo baberlo leido, poes á ®  ser a si, ®  hubiera u id o  en esle 
error. En reta obra hubiera virio el Sr. F . L. G. bien proba®  la p í-  
tria dei Lic. Juan Fernandez F ra® o y hubiert couw ido que el autor 
del ,MS. de Coria ese l mismo que el n a tu ra l®  Hooloró.

Para rectificar, poes, y aclarar Im  puntos dudosos qoe contienen 
Im  referi®8 artículos y com pleur las M ticias de Fraoco, nos ha pa­
recí®  conveniente publicar b  q ®  sigue;

El Lic. Juan Fernandez Franco nació en M wtorn por I® aüos de 
1S10, y. filé bijo de Juan A íboso Fernandez Franco y de Isabel Ro- 
drignez. Habiendo resuello sus padres dedicarlo á las le tras , es vero- 
siaiil qne, s ien®  eo aquel tiem ®  Montoro villa de poca iai® ría iic ia , 
su jetad  la  Jurisdicción de Cónloba, pasase i  « tu d is r  ia tio itad  y  h u ­
manidad® i  reta ciudad. Que nació en Montoro se prueba con U  auto- 
rifad  de Ambrosio de Morales, quebeouoció.y tn 'ó d es ile  jóven, tiendo 
su maestro de  retórica en Alcalá fa  Henar®, pues en cl discurso ge­
neral de b s  antigüedad®  tratando de I®  hombr® d® los de quieoes 
®  valió para la com®sicion de su obra, di®  asi; clam bien nombrare­
mos alguna vez i l  Lic. Juan Fem andei Franco, natural de M gnloru, 
cerca de Córdoba, cuyo teslimoaío confirma el mismo Fj a n «  co las 
notas q ®  puso al mái^en de las obras impre.-as á t  su maestro, pues 
to a n d o  rete pasaje dice; «me sombra entre  D. Diego de .Mendoza y 
Florian de Ocimpo, y Antonio de Lefarija, y F r. Alonso Chacón, y 
dice alii de mi esto: tam bién ® m braré alguna vez al Lic. Juao Fer­
nandez Franco, natural de Montoro, « r e a  de C ór® bt.«  No habiendo 
Fraoco corregido i  Morales sobre la  naturalrea q ®  le atribuye de 
Montoro, es  claro que asintió á la iserciou fa  su macslro, lo cual es 
ana conresion tácita de que fu i n ilu r i l  f a  sq® lla villa A esta auto­
ridad de tan lo  peso se agrega la tradición de k i i  v m í d o s  de Montoro. 
I® cuales b a a  conservado la memoria fa  q ®  nació a lli, y aun señalan 
la casa ea  que vivió co la plaza nom bradi del Charco. Los que han 
escrito que fué natural de Pozo Biaoco, como se lee en la portada de 
algunas J e  las copias que se hao savado de sus obras m anuscritas, uo 
han teni®  m as fundameuto que b a ta r  vivido allí sua padres algún 
liempo y tambieo el mismo Franco en aquella v iils , siendo juez de 
apelaciones del E sta®  det C arp io f a i cual perteoecian eotonces las 
villas de los Pedroch®, una de ias coalcs es Pozo Blanco.

3 0  D E SET lEK im E  D E I S S 5 .
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Igooranios sí principié i  estadiar Derecho civil en la  misnia a n i-  
versidadde Alcalá donde cursó retórica, e o s»  ya insinuamos, y des­
pués p a só á  Selaioaocaá eoncluir sos estodío i, 6 si ganó todoslos 
años de Jurisprudencia en  esta universidad, pnes'eo estaba en 
Salamanca y habia recibido ci grado ds bachilier. Concluida su car­
rera , so restituyó á su p itr ia , donde ejerció su profesión á biao traer á 
ella los restos mortales de  su padre que b ib ia  muerto eu ábdO, y los 
de su hermaoo Pedro Feroando qoe babia fallecido eo Granada de 19 
años y medio en 13JS, para darie sepallor* en la  igloeia parroquial, 
doRÓe les poso una lápida d$ Jaspe aaol de dos varas de  largo y una 
de ancho, en la qoe m aaifcslaido so gusto en e n t i l o  lapidario, grabó 
el siguienle epitafio: •

« o R s .  SOLA, p  n r v s
V T . O V A B . V IT A S . « A U .  E X T IN O V IT  

C O O R S R IV N T U R . O O C . L A P ID E  

lO B A N . A L F O N S V S . FR A N C T S  

E T .  P E T R V S . F IS B A M O V S  

A D 0 L E S C E 5 S . B A C E A U V R E V S . F .

O B I S .  E X T IN C T I. R B Í O T ta  

l O l l l S X E S .  F Í h X A N O E l .  FR A K C V S 

P A T R I . a c .  F B A T R I. A R A N T I8 3 .

P O íS T IT  

A N . S A L V n S  « . O  S L . V I I .

E V « .  Q V I. B E S E .  V IV IT  

D V L C B .  S P E S . C O JH T A T V R .

Con motivo de construir mejor iglesia en Moaloro sa  quitaron ia -  
cdhsideradioieale la s  piedras K p u ic t.le s , y eatre e iias e sla , que de­
bió haberse cuoservado por respeto á  Franco y en coosidencioa á  su 
mérito literario.

Construyéndose en su tiempo la torre de la parroquia, compuso la 
inscripción qoe se esculpiósobre la  puerla de ia  sacristía, y lienzo de 
la  torre p u r ia  parle  qne mDa á  la iglesia, la  caal dice asi:

B E O . O P T .H A X .  •

C A R O I O V .  I N V I c n s S .  C A B S . A V C . O . N .  IM P . R E S E .  m S P A N . B E G n'A .V T E  

E l .  H C B A S IS S . L E O P O L W . A B .  A V S T R U . E P IS C O P O .C O B K T . T U R F IS .  U V IV 8

S T R V C T V R A . E R I G I .  C O E M T . A - 'N .  A . X P O .  N A T O . K  D .X L .V U l .

Pero la  instroccion de Franco y la  elegancia de su estilo se echa 
de ver mas cumplidamente en la inscripción que bizo para OJarla eo 
el puente que se acababa de construir eo Moatoro, aunque acaso no se 
l l ^ ó  i  poner, ó sí se  puso Ja quitaron después, pues ao  so ve en  eila, 
y es conocida p «  las copias que couservabaa alguros literatos, y por 
haberla publicado después ñ .  Fernaaihi López de  Cárdenas e a  el 
Franco  tftiafrado. La íoscripclaa es como sigue:

M E M O R IU !. D K A T V 1 I 

C V K . V I Í U T a T E M . P V B U C A S I. T V IA R I  

E P O R E N S I .  a V N IU IM O . C O R O I. 8 E )1 P E R .  F V E R IT  

M E R IT O . U V N C . Q V E N . C E R N IS .  L A P IO E V H  

I S C B N tB K Q T E .  P O N T E B  

B A E T IS . F L V V II .  B T P IB V S . IN M IN E N T E H  

E T .  CVM . T R A U S l .  F O R T E .  C E R T A B T E ll 

M A G N A . S V A . U fP E N S A

A D . £ T E R .N A N . G R A I U X .  E T .  M 0N V M E.N TV 1I. B E R V I i .  E X a T A T I T  

F A C IL E S . E R G O . lA M . V IA T 0 R B 5 . IB V N T  

T A N T IS Q V E . E L IM IN A T IS . P E R IC V L IS  

R A P ID A S . S V B IE C T l.  G V R G IT IS . V N D A S. C A L C A N T E S  

S E C V R IT A I I .  P E R P E C V 'S .  GRATLAM  B A B E B V N T . ,

Sieodo conocida la  granue lostrucciordcj Lic. Franco, asi en las 
Antígbeá|d®á donM cn la  cieocia dei Uerecbó, mncbos hombres erudi­
tos b u s ( ^ D  sa  comoDÍcacion y coirespondeacia, y varios señores lo 
emplearon en los ju z g a d u  de letras de sus estados. E a tre  k»  primeros 
se  cuenta a¡ maestro Pedriza , en Sevilla, al doctor Blas de Segura eo 
L'beda, al doelor Aguslia de Oliva y a l prebendado Pablo de Cispédes 
en Córdoba, y lambien al doctor F r iis  de Talavera, Gonzalo de A r- 
go te  y de Moliaa, Luis Valdivieso, de Boigos, e té . Tuvo asimismo 
correspondencia con el doctor Marila Perez de Oliva, inquisidor de 
Córdoba, Juan Ginés de Sepúiveda, Joaquín Ilopcro, presidente de 
Flandes, Miguel Ruiz de Azagra, secretario de los serenisicaos princi­
pes de H ungrii, y  Gofredo Lesearo, gobernador dcl marquesado de 
Estepa, á quieo dedicó las antigüedades de esta villa.

Fué corregidor en el Estado dei Carpió y Juez de Espejo, Chillón, 
M ontüla, Baza y Bujalance, y aciso laminen de C añete de las Torres, 
donde se hallaba oo 1554. Aunque ocupado en el ejercicio de su pro­
fesión, ó en el descm|>eüo de « lo s  juzgados, no-descuidaba el cultivo 
de la  Historia, y  de las Antigüedaóes, dcSicánduse especialmente a l 
estudio de la Geografía hispaoo-romacia, y a s í cuando no podia por si

mismo visitar los pueblos para ezam iasr loa vestigios do antigüedad 
y  leer las piedras literatas descubiertas, ó que se iban descubriendo, 
se valia de sujetos fntelígeotes que ie  informasen exactam ente, y  le 
remitiesen copias de iaa iBscripciones, eon coya afición y  dUigsRcia 
adquirió graodes conoeimlentos y lan ía  opinión de erudito en Anti­
güedades, que era reputado generalm eoie p o re l prim eroen eslas ma­
terias. Su m a« tro  Ambrosio de Morales le  coosullaba con frecuencia 
para la composición de sos obras, y el doctor D, José Vázquez Vene- 
gas, canónigo de la  iglesia colegial de Sao Hipólito de Córdoba, cor- 
servaba en el sigio XVIII varios papeles y apuntes que fueron de Mo­
rales y  le remilia Franco, « « rito s  de su mano, de lo que se infiere qne 
le  mandaba para su bisloria cuanto encontraba de Aniigiiedadei, con 
el Juicio que formaba de ellas. P « o  oigamos ál mismo Morales oue 
en el discurso general de la s  A ntgñedades, ipm edialam ente d ^ u é s  
de baber dicbo que Franco era naiural de Montoro, prosigue diciendo: 
«asi porque s<i iogénio, letras y amor y juicio de Antigüedad, y  ibu- 
cha diligeocia en darle Ioz, lo merecen coum porqne yo me he ayu­
dado mucho co todo esto de su diligencia grande que ha-hecbo eu  sa­
ber de lodas las antigüedades de muchos lugares de Amlalucia:» V en 
el tratado de las Antigüedades de las ciudadM y pueblos, habiando de 
la Belurie y Fuente Avejuna dice asi; «cl Lic. Juan Fernandez F ran ­
co, gobernador del Estado del Carpió, con su g p n  ju id o  y diligencia 
increible fué el primero qoe advirtió qoe claram ente decia Uellarien- 
t i s j a o  ifü sa rfc n sú , como lodos hasla ahora hablan leido. Movióse 
para m irar é  inquirir esto con mas atención, |>or eonsiderercomn era 
aquelia la provincia de B .tu ris , y que había de estar por a l l i ,^ n fu r -  
me á  k) que de PJinio eníeodia, aquel muaicipio M ellaría, y aespiiós 
ü u e a s i lo  tuvo qp limpio sacado y  averiguada, por n u « tra  grande 
fln istad  me lo eomunicó lodo, como otras muchas c ^ s  de las Atiti- 
güedsdes do A ndatucii.»

E n e l  opúsculo tiiulado: «de Cordubte urbisorigine, silo e t an ti- 
quilate» que ioeertó M oralesal fin de las obras de láan Eulc^io, ha­
blando de las columnas m iijarias que se  liallan en Córdoba, para la 
inieligeocia del uúmero de millas espresadú eo ellas, advierte que la 
¿  invwsa que preseotaii vale meato, por coaoto son dos LL unidas 
qua cada una vale cincueuta, y que eslo el prim ero que loadvirlfo , 
que ¿I supiese, había sido Fraoco: «quod frao cu s  jurlscoosullos, an- 
tiquitatíB sludiosiisimus, primus, quod sciam , aolm adverfít.»

Estando auu Franeo eo Mcoloro, aoles de la  segunda m itad  del 
siglo XVI, y  antes de salir i  U s judíeaturas, casó con Juana  Pedriqoe, 
como consta d d  testam ento de Franco. El apellido de Pcdrique «  an­
tiguo y peculUr de Mootoro. De este  matrimonio (ove dos hijos, que 
fueroa Diego y Juana.

D «pués del año de 1590 Ttivió á ser gobernador del Estado del 
Carpió, pues eo )i>97 díó posesioajuridica de é l á 0 .  Luis ds Haro, 
quien lo contiaoó en el servicio dé su caba, ó en e l gob 'efuo de todo 
el marquesado, coo rtsiileaeia en Pozo Blanco, 6 aleado goberoador 
soiamenle de las villas de  ios Pedroches, que eotonces perteoecian 
a l Estado del Carpió.

Su madre Isabel Rodrigues falleció en el «arp io , sin  doda vivienda 
en au compaüU en 3 de enero de 1573 , y au mujer Juana Pedrique eo 
la  misma villa eo 1 .° de octubre del mismo año. Ya de avanzada edad 
casó segonda v o te n  Bajalance en 2 a  de marzo de 1599 con Marina 
de León. En esla villa todavia so qotdó e a to n e n ,  y permaneció 
basta  SI m uerte , y  en ella otorgó su  testamento eo  34  de junio 
de 1 6 0 1 , eo qua declara sus dos matrimonios y deja por herederos á 
BUS hijoe Diego y Juana , la cual habia casado en Mootoro y  « ta b a  
v iada. Murió en 23  de setiembie del misaio año y ñ ié  eepulUdo en su 
iglesia parroquial con entierro cumpliJu.

S u h ijo D ieg o , que habia nacido en 15G>, estudió Medicina eo 
Osuna, donde se graduó de barehüler en ñlosofía en 1 5 6 4 , y despuéa 
dehceociado en Medieioa, Fué médico de V lllafraneas, de M oníon),y 
de otros'pueblos de esta com arca, y  bw nhre erudito y aGcioaadaá 
iaa letras, coo cuyo motivo tuvo correspondencia con el racionero P a­
blo de Céspedes. Murió en Montoro e a  3  de julio de 1809 siendo vindo 
dp Juña Catalina de N.

Vitt'endo ahora i  tra ta r de sus obras, haremos mención de ellas se­
gún ei órden con que las «crib ió .

F u é lap rtm e ia  un Iritado sobre las Antigüedades de Mario.?, {ne 
dedicóá su gobernadorei doctor Dávalos deSegnra , y a c a b ó e n  Buja- 
lance en 17 d^m arzo de 1S5S.

En 1564 escribió su trau d o  de NumLsmas, que dedicó á  D.- D i^ o  
FeroandezdeC ntdova m arqués d e C o m a rw , el a fricano , réñorde  
Lucena.

Eb 1565 el Nonumeoto de Antigüedades é  ioscripciones romsnas 
que había trabajada en E sp e jo , y lo dedicó 1 D. Pedro Fem aodez de 
Cófdova, m irquéi de Priego, y señor del Estado de Aguilar.

Bieiiclp gobernador del Eslado del Carpió concluyó la  demarcación 
de la Bélica en 20 de setiembre da 1571 , la  cual contiene >1 fin na 
traiadu de las Aatigfiedades de Estepa y diferentes reglas para cooocer

Ayuntamiento de Madrid



SEM ANARIO PINTORESCO ESPA Ñ O L. 307

1 »  señal® 7  rastros de¡aatigüedad, que dedicó á  Gopedo Leseare, go- 
berotiior del Estado <ie Estepa , sujeto de iastruccion ;  bueo guslo.
El maratro Florez, en la  vida de Ambrosio de .Morales, meueioDa esle 
eacríto de F raoco ,  7  otro sobre Graeuds que parece esraibió por ®te 
tiem po, poes dice Florez que este y I® anteceden!®  sirvieron á Mo­
ral®  para su obra de las Antigüedad® que impr.míó en 4575.

0® pués de 1577, en que ya estaban publicadas las obras de Ambro­
sio de Morales, se ocupó en anotar é  ilustrar mucbos lugares de ellas, 
escribiendo eo las m iigeo®  del ejemplar de su u s o , el cual fuá com­
prado por el licenciado Pedro Biaz de R ivas, después de la m uerte del 
liceoeiado Diego Fernandez F ran co , y ólljm am eute paraba en la bí- 

* bliotoca episcopal de Córdoba de donde fué sustraído en 1856.
Heaiarial de Antigüedad®  escrito en Bujalaiice en  1 5 9 i.
E i úllimo «púscolo del licenciado Franca ®  nno de' noticias de la 

Bélica que rem itió desde Üiijaiaoce t i  prebendado Pablo de Céspedes 
en 1 6 0 1 .

Desgraciadamente ¡as obras de F lanco no se imprimierou durante 
su vida, n i despuéa cnídó nadie de darlas á luz, por lo que sacaron a l­
gunas copias bieralos y aficionados i  antigüedades. Los originales 
fueron vendidos después de la  m uerte de su hijo Diego por su bija Jua­
n a . que fué beredera de é s te , a l U ceneiado Pedro Diaz de R i ta s ,  y 
drapués de la vida de ésta ne s s  sabe el paradero que tuvierou. En 
Córdoba exisllau alguuM  papeles sueit®  por I®  añ ®  de 1770 en po­
der de D. Pedro Leonardo de V illa-Cevall® ; y D. Fernando López 
de Cárdenas en el prólogo del Franco iltu lrado  trapecba que tos MSS. 
de Franco fueron é poder de Luis Valdivieso de D urg® , presbítero de 
L u c en t, sujeto e rudito , pu®  d o  bailándose ningún®  o i en Uootoro 
ni en  Córdoba se vioieFoo á bailar en el rigió pasado en Lacena eo po­
der de D. GeróoioM R o ldan , quien tos dió i  copiar al raprerado Don 
Pedro Leooardu de Villa-Cevalios y dw pués á D. Marcos Domínguez 
de Alcántara y á D. ]® ó  Vázquez V e n d as , coasisionad® en el reco- 
iiocimieato de archiv®  por S . M. enC óruoba. Po; m uerle de D. Ge­
rónimo Roldan, el Sr. D. Francisco de Bruna y  A bnm ida, «do r de Se­
villa , Ic^ró el cuaderno de Numismas de F ra s c o , y  I®  demás M.S. 
pasaron a i reiuo de Sevilla donde adqnirieron ropiae de  ellos e l erudi­
to D. Patricio Gutiérrez Bravo y el conde del Aguila , quien conser­
vaba otro cuaderno en félio o rig iia! de inscripcioii® romanas de la 
B élica.  que acaso sea uno de I® tra ta d ®  que hem® enumerado, et 
cual ® laba dedicado ai marqués de C o n ar® , y  perUneció i  D. N i­
colás Antonio. De est®  obras sacaron eopias Don .Manuel D ñz de Ayora 
natural de Córduba y veduo cié Sevillt, if idonado  á aaUgüedaJes, y el 
ya iitadoD . J® é Vazqu® V enegas,quien®  las comunicaron al cura 
de Mouloro D. Fernando Uipez de (Úrdenas que publicó en  Córdoba 
eo ITT3 un tom oeo 4 .° que coalieae ia  démarcacio* d t  ia  B é li­
ca e t c . , coa el titu lo ,  como ya dijim® de  Franco iliu íra d o ,  porque 
le añadió copiosas ilustración®.

F ué e lliceac .adQ JuanF eraandezF ranco  muy erudito 7  docto en 
la bisloria y antigüedades d e l »  romanos e n e l rigoroso sentido de esta 
p a lab ra , en sus leyes , gobiqgoo,  re lig ión , fam ilias, esUbleeinúeo- 

. tos e tc ., como también en la  lopognna  de E spaña, á que se aplicó con 
grande ® tu d io ,  y diligencia , y en la que bizo grand®  progresos. T i ^  
ne el m érito de baber antecedido á D. Antonio Agustín en el®tudk> 
lie la  N um ism átí® , pu®  antea  que éste racribiesa de m edallas, ya 
Franco tenia concluiiía s tespra ic ion  ycompendio deNumism as eo I5G4, 
pero como hombre no dejó de c íe r  en vari®  errores. Algún® que ea 
necesario tener por efecto de olvidé de especies que no podia meoos de 
baber sabido muy b ien , y otros f a l t a r á  eonsecueocia, eontradi- 

' riéndose ;o r  00  baber fijado su dictámen resolviendo las dudas que ie 
ocurriesen del modo m as acertado ó (m babls.

Lois MabU R.AMÍKEZ T B E  U S  CASAS-DEZA.

R E C U E R D O S  D E  Ü N  V I A J E .
l ! n  b a i l e .

Amadas lec to ras: tirad  esle p apel, porque os lleváis un gran 
chasco: no creáis ver uu baile como es®  mucb® que frecnentais: os 
engañáis, to rep ito : no vais á  encooltar bellas draraipcion® de trajes 
m de modas: no, porque estam os á  cq ^ eu ia  leguas de M adrid, en uu 
puebleciilo en que hay  seiscientos vecinos'y un alcalde conslitu- 
cional, y uu cura y su ama y  uo sé  cuan tas personas mas.

L'na mañana eu que dormía profundamente y eu  que o l me acor­
daba de Oralas, ni paseos, sino únicamente en descansar de una ca­
cería que la  víspera habíamos tenido , sentí p jsus  en  m í alcoba ¡ ai 
pronto s(% esaltado me senté  eo Ig cam a; pero me tranquilizó la voz 
de mí patrona, que d e c ía :— Señorito, qué b® na nocbe vam® á pa- 
s a r ., .- ¿ Q u é  está Vd. diciendo? m ujer.—N ad a ,  fr io b ra , y va á ir la 
alcaldesa y la  bo ticaria ,  y . .  1o principal del lugar.— Pero ¡  adóade? 
— Levántese Vd. 7  se lo diré.— Y después que mi casto'iflia abrió un

cofre y  saeó de é l 0 0  *é qaé y lo volvió á  « r r a r ,  se fué. me dejó solo 
V me vestí. Pidiendo d  chocolate abría la puerta rá  mi cuarto; erando 
mi patrona d ijo : le vov á  decir á* V d .'ad ráde vamos esta noche ¡m a s  
yo q w  no cdvído el rii'ooilale por cuanto ex iste , la  ccmtcslé quo pa- 
sára al com ed» y que entre sopa y » p a  raborearía el bueo rato que 
según d ia  iba á ten®. Pues señor, esta noche hay bailo y h in  venido á 
convidará  Vd., i  m ly á  m im arido .—S i.p u e s y o n o s é s i  iré .— ¿Cómo 
qne no? Lo tomaráo i  desaire ,  y loego V d., s c ú m I W  , h s tá  laa  buen 
papel eo é l.. .— Gracias por la lisonja ;  pero dígame Vd., ra  cosa de 
ponerse á vestir á tae diez de la noche?—Qute, si á esa bora concluirá.
 Pues en tüocai, me decido, voy á  bailar.— Minuenius después me
puse á  leer, mas era imp® ble; entraban, sa lian , buscaban una llave, 
y nn vratido, y  un peine, y  una g a ig a . y a l poco t i e ^  viene uua 
vecina y empieza i  disertar con mi p a ü o n a , aobre si c“  aile serla de 
etiqueta ó de medio pe lo ; yo o e  echo á reir y mis hcrainas á discutir 
razonadamente sobre e l traje qus deben llevar. La discusión uo ^ s t ó  
para decidirlas, aunque fué acalorada, y lan ilustrado  consejo decidió 
i r á  w nsu itar al ama del cura , que es mujer muy enleúdída en eso rá  
etiquetas, de bailes y  ee iglesia.
^  A todo ra to  el marido rá  mi coasejera empezó á tem plar el violia 
* e  debia ser uoo de los que compoDian la o rq u esta , y al poco rato 
empraó un concierto ife seguidillas, jo tas y va lse s , que me bicieruii 
recM dir mi m ania filartnóniea, coo lo cnal empecé 5 destrozar todas 
las zarzuelas conocidas. Pasamos asi no sé cuánto tiempo contando en 
éi, el que invertieo  felicitar al profesor; cuaodo rieoen muy apuradas 
iaa bella j ,  diciendo que el baile era de eliqueta y que habia refresco. 
Entonces empezó un movimiento descoooeído, se abrieron tos baúles, 
sibó  el pañnelo rá  crespón, et vestido r á  mnseliDa, un adorno con ho­
nores Je ja rd in  y no sé  cuántas cosas mas. Vistos y s l «  preparativos 
suspendí mi observación y me fui á paseo; pero llegó la b « a  de comer 
y i u ^ ,  COBO no era cosa de quedar m al, y soy un  s i «  no  es coque- 
too, empecé á vestirme, aunque m odeatanente como podréis conocer. -

¡Cuán pronto pasa e l tiempo! Ya son las siete y  media, á  las ocho 
ra  preciso ir  y mi patrona s o  queriendo que pasase ia hora, empieza 
i  llam arm e á voces; bajo, ia  exam ina, no estaba del todo m al, aunque 
ei adorno bacia un contraste diabólico, ia fe lid lé , la  dito un p a r  de  
galanterías y ta ofrecí mi brazo, encaminándoBoa en seguidg i  rasa  de 
la  escribana, qne era In que daba la fnncioa, señora da a ltas  cam pa­
nillas y r á  no muy baja esta tu ra. iQué jru p o ! ¿Qué sucede alb? 
N ada, la gente que uo está coovídida y  v k q s  ú ver quién w t r a  ai 
baile. Ya lib am o s ¡cuántos curiosos! Se ararcaa i  las rejas; exam inan 
d  locil; cuchichean; se  adm iran. Esto va a estar de lic io» , m s digo 
á  m i mismo y  eniram ®  en el salón. Eró una sala cuadrada, m o n ta s  
sitias y sofas r á  Vitoria adornan sus cottados, y eu sus blancas pare­
des se ven cuatro ciaviucopiaa antiquísim as y b asta  una docena rá  
pequeños cuadros que contienen la bisloria dei conde rá.Monte-Cristo. 
E l alumbrado era digno rá  U o elegante mobiliario; de las cuatro es- 
quioas rá l tacho prendes grandísimos candiles de caajro mecheros, 
queceparten u n a lu i  de m u ia rá  clara, y  difunden ana densa nube de 
hum o de no m uy grato olor. Pero nadie se acuanta ni r á  los muebles 
o i r á  las coclioDS rá  lieuzo blanco y d ( I® clav® dorad®  en que se 
recogen; la ca® pasa por una de las mejores del pueblo y entemos en 
uoa Dwhe en que w  ve favorecida eual ouum .

L as señoritas del pueblo ra teo  ya colocadas alrededor del salón 
y 00  se ven esos Iragea n ra c te rís tic®  de  lugar; vemos aili unos re­
medos rá n u e s lra s  elegantes, que parecen unas c a r iu tu ra s ;  el vestido 
de muselina á grand®  ram ® , está  i  ia  órrán dei d ia , I® pañuelos soa 
de crespón y predomina e l color encarnado, aunque hay algunos blan­
cos y verdes; toa a d o rn »  m s  estrépitos®  bieo sean de flores, ó cintas 
y e l calzado, esei zapato bajo, de modrata cabra. Las caras son muy 
m ediaets, hay  dos 6 tres muy r i l a r e s ;  pero dwprovistas de gracia 
y de espresion. Los hombres presentan otro coadro muy dislinlo; los 
anchos calzones; la escasa chaqueta y ia ceñirá fa ja , se presenta do 
quiera y se  ven en ell®  esos tipos cam prratres, tosM rás rá l sol y  
curtidos por e l aire.—¿Quién soa esas elegantes? pregunto á un id l i -  
tere, viendo llegar á unas señoras que parecían fousteras.— Soo de 
Madiid, me contrata y m e d ^ ó  en  la misma duda que autra; sin em ­
bargo, me parece regular a ce rcan n ci ellas, estarán com oyo.aialédas: 
ias u lu d o , babiamos un ra to  y examinamos aquella reunión. Mas ya 
se  oyen 1® víuIíd® y una escena original me hace reir. Vieflbn tos 
bombres á  invitar á ias damas; se paran delante, dan ua  m ito y se 
quedau en una pratura académica pasando ei brazo defécito desde el 
hombro izquierdo por encima de la  cabeza, hasta  dejarle perfeclamenle 
esteadcdo y en dirección i  eu pareja y recogen el izquierdo hasta to­
car con las uñas la  oreja del mismo lado; después sin decir una palabra 
se nepiran y van  i  colocarse cn medio rá  la  sala. No lardan  muebo en 
oírte unas m socbegas, que canU u d®  Iabrieg® y acompañan d »  
violines y una guitarra y las mujeres se tovaniau y n n  á  colociise si 
lado de s®  parejas masculinas. £1 baile empieza, qué r á  castañuelas; 
¡cómo se mueven! ¡qué vueltas! ;rómu se divierten! Ye continúo ba-
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blindo con mis eleganl® tnadrile&u, y Ies bago ver lo mucbo q ®  dis- 
frulan aquellas pobres geutes.

Ya «oucluyú el baile y veo encaramarse i  nn bombre sobre una 
á lla  para despabilar los caodites con sus dedos y dirigirse á mi y ém is  
compañeras de ba ile , á mi pa lro n a , á  la d® ña de la casa y í  una 
soQora gruesa y  rechoncha, que luego au® , era la ya méDdooadi 
ama de! cura.— Aqui vefliraosí pedirle i  Vd. uo favor, me diMn.— 
P e r Dios, pidan Vds, lo q w  quíerao—E s, q ®  es mucho.— No importa 
— Pues bien, quisidranosque bailase Vd. y  lo mismo estas sesorilas.— 
Pero  si no sabemos.—V aya; pues salteo Vds.— Insisten y  protestamos, 
® ro  ya no ® deinos rehusar y acepto mas con la condicíoo de que 
iuego babian  de tocar una ® iÍ3 , fué i  lo que invité í  una de mis com­
pañeras. _

Uéme i  m ,  burlona lectora , al frente del ama del c a r a , mi pare­
ja , sin poder coütener la  risa i  q ®  esctlaba su ® queña  figura ,  su 
enlúisiasmo y su orgullo por verse preferida ® r  un madrileño. Yu, que 
pensaba sacar partí®  de to d o , em pecé i  eingiarla y á decirla mil 
sandeces q ®  U  ® b re  mujer aceptaba sin  etim pli® ; iodo en ella era 
motivo de alabanza ® r  m i,  y  aunque eila alguna vez se queria dis- 
c iil® r, a»sab ia  cómo; creyéafalo c o n s^ u it con la  fra®  : se r e i i^  
Vds. lan ío  ®  Dowtras...

Muy iarga se me bizo la jo ta , en que yo lucí mil buroas dotes co- 
rec^rifitas; ® ro  al ñn concluyé y momentos después cumplían la pa­
labra q ®  me dieron y se  tocaba una ® lk a . Busqué 1 mi ® reja , ro­
deé su lindo talle coa mi brazo, y momentos despfas giraba roos á mas 
y mejor, forman® u a  buen couiraste con la  ® sádez de lo | labriegos. 
Al fin nos param os; la ® lb a  conliauaba y nosotros, i  fuer de ® rso - 
nas de pré, nos entretuvimos ea crilicar, coslumbre adquirida eu o® s- 
tros aristocriticos saioues. Cesa la ® lk a  y empiézase i  sen tir ana ale­
g ría  eslrem a: ya tenemos el refresco; me levanté para tom ar unos 
vasos de naranja y llerár® los i  mis t i s a n a s  ¡ ® ro  ¡ ob horror I el re­
fresco consistía en u n a  g n u  bandqja eo que babia basta  unos d® e 
vasos de vidrio ray a® , nna ja rra  con vino y  un ® rron con aguardien­
te; afoiiouadam ente divisé una pequeña bandeja eo qoe tiabia nuos 
bizcocbos y agua y (uve q w  obsequiar á mí pareja y su tamilia eon 
tan modesto btiftet.

T o®  a g n ®  en  esta vida; asi que ® b an  las on®  y e> baile tocaba 
l i u i u i , f o q u e  verdadéramen te te n lia :  de fijo bay jectora q ®  cree 
u.e ibiB Interewn'iQ m is .pa isanas; protesto eoutra esa especie y les 
u u é  tra a c iiM M  q M lo a n l t a ,  ® rq ®  soy muy obrervafar; me gus- 
UD esos cnadrosu® Tos; <lescoi»eidos para m i, y divfrutaudo en ellos 
tengo ana pérd i®  cuan d o ®  a c a b añ é  eoncluyode observar. Hi ® -  
trona viao, n a  cegid del brazo y ® s  fui-no».— Se ha d ivertí®  Vd. 
«ucho , me p regun tó .-M ucho  , la r e i® ® i .- N o  se habré Vd reid j 
poco de n u estra i ® te tadas .— Yo ®  aie burlo, ¡a dijo con tono magis- 
in l ,  solo estudio.

Dé aqné, lectora b e lla , uoa verfadera fiesta de p « b k ) ,  dibojada 
tal cual la v i, a u n q ie  fa lti aqnel colorido q ®  ® ban  les candiles, los 
b a w e h w  y el igM td ieiite . r é e l l a  ia fran q u e a  b rillab a ,y e l eoawnto 
s t  reflejaban eu to® s los an im a® t rostros que coM ütoian aq ® l cua­
dro natural, d igno®  Goya. Abora q®  cen an en d e tsm fam eu te  aque­
ta ooche me pregunto; ¿Quién se divierte m as, aquellus labrleg®  con 

Su m o fa s»  y franco baile, é  nosotros en esos arlviocráticos saloaes en 
®  rcíM  ena fria e tiq® w  q ®  constituyela buena sociedad? Vosotras, 

elegantes mad.iJeñas i  quien me dirijo, tened la bondad de contestar.

Roilvx de PEN0L1S.4.

E S T i l C i  DE D O S  D IE C O  L O P E Z  DE U R O .
S e ñ o r  d e  T I c c a y a .

Debito dei coro üe la Catedral de Toledo, y  ai ia ®  del é rg a®  del 
Arzobi»®, se contempla uaa e sU u a  ®  cner®  en te ro , irrodillada y 
eu ademan de o rar, ia c ® l representa i  D. D i^ o  Ltf®z ®  fliro , 
conocido e a  la  historiv con el nombre de el Boeao. F ué este  caballero 
ei ® im ercoiE batieD ie q ®  entré e n ia  b a u ila  d é la s  N avas fa  Tulosa.

tyguiaoie I® caballeros de las caatro érdeocs de Santiago, Cala- 
Irava, á .  Juan, y d  Temple, y I® concejos f a  Soria , Logroño y oliM  
m uctos [lueblos, eon el AriobUpo D. Rodrigo, y su» prelados. Estimó­
la ®  D. Diego ® re l  deseo de la gloria y  iguijcneado ® r  la  presencia 
de U n í®  caballeros, empeñóse fa  ta l  manera e s  el cóm bete, qoe es­
tu fa *  pique fa  morir en  I* fam in d a , si no le hubieran socorrido- los 
tregres y J r e y D .  Alonso VIH, decidien®  de aquella gran j-jrnsda, 
fli-easeeo réparasem prB el im p í®  de loa crislivoos eo la penmsuts 
lüérics, Nombróle desp® s el rey  para que repartiese el fa iin , cosa 
q « » p laad iero fl mucho todos los caballeros del ^éceiio, y desempeñé 
esle encargo con tan ta imparcialidad y ju s lic ia , q ®  mereció las ala­
banzas ®  lodo el njonJ», .\g rad « id o D . Diego á tan tas mercedes 

ooio habí» lecibido del cielo, ® nó á  la  sania iglesia Toledana la

villa ®  Cnbilei, con sus tuoiinoa y pesq® riai, imponiéndole sin  em­
b a r g o  la O b lig a c ió n  f a  tener encendido de d ia  y de n w b e , durante las 
b o r a s  canónicas, un g r® so cirio q ®  conservase pot siem pre su bueoa 
memoria. Desean® el cabildo por su parle  dar una pnieba de su ce- 
coaocinúen» á tao cum plí®  caballero, m an®  co lw ar en ei lugar en

que existe, sn eslátua: es esta de regular esciHlora, perteneciendo l i-  
dudablemeníe á la  misma época en que>se hizo la sillería baja del coro 
y  ®  labraron la s  estátuas del respaldo de la  capilla mayor.

LOS ZAPATOS y  EL SOMBRERO

La beBeroIencii divina quisosjp  duda haeern®  pertenecer al t u -  
mero icflnilo de esos séres q ®  sobran en lod is  partes, y que, si es 
permitido espresarH  de este modo, á reces se sobran á sf mism®

Con U h plausible ó U n ®  plausible m otivo, nos entregamos co­
m ún y fretnienlemenie á  la  Iranquila vida det hombre público, es de­
cir, del hombre q ®  vive en péhlico, ó mas bien en la Puerta del ® l. 
En una palabra, somos casi vagos.

Oías ha , y en uno de los b rcT e^ratos de que en uueslra ®upada 
profesión pudimos disponer, sin saber por dónde, cómo ni cnando, vi­
nimos á d a r con n® stras moléculas tofas (que son bien pocas) en uo 
gabinele de lectura.

Con «I aire mas espafiolamente oi^ulloso, tendimos el brazo dere­
cho, le fablam os haciendo con él un áugulu agudísim oy en  seguida 
metimos los dedos fndire y pulgar fa  la mano diesira en el bolsillo dtí 
cbaJeco, sacamos nuestro c o r»  eapilal, y guiados por uoa inveteraiu  
costumbre, pedímus La K i'srrdBfiov, ahuecando la voz c ® u tu  nos fiié 
posible.

Ibamos recorrieo®  cen satisfaccIO D  Ire colutiuas del ®riódico, c ii -  
coulrando eo ellas recreación y aprovechamiento, euaodo cata ahi que 
llegamos á distioguir e l principio de un articulo lilulado; Ua arltcitlo 
p ir a  un  sombr-cro.

•Aqui está Aimable en lodo su esplendor;» dijimos p d ft uueatra 
levita (poque  hacia c tio r y no llevaba moa capole.)

Pasimos ht vista scbre los primeros renglones y coowimos que u j 
se t r a t a b a ^ l  célebre sombrerero . 'p o q a e  líuib ieu  hay celebridades 
tombrerara?..)
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Leimos lodss aquollas cosas dichas coo grao perfección, m as no 
psdimos menos de esclamar: ¡abl

Este ¡ab! esle lacónico |ih !  era una conteslacioQ y eocerraba en 
sus dos desamparadas letras toda una bella hisloria, un poema, casi
un cuento de las If ti p t.m i necAst.

Coo efecto, lector carisimo, esa esclamacion traducida a l lenguaje
vulgar, quiere deeir: «Seüor articu lista, permítame Vd quem eo p o n - 
ga  i  las deduecioues que Vd. hace eu su flíitisía capUsl. Veo coo pro­
funde! sent,miento que no coooce Vd. la milad de ias causas que obran 
poderosa y ternblem enle en cl ánimo del ser racional; y que, sobre 
todo, le es 4 Vd. compielaojente igflota la principal, la mas intere­
sante , la que seca el corazon en brevísimo lérmiuo >

No negaré que un sombrero pueda ejercer alguna influencia en la 
parte espiritual de un individuo. Pero la  aignilicacion que tenga un 
sombrero bueno6 malo es ninguna, st se  la  compara coa e l valor mo­
ral de unas botaa.

¡Las bo tasl... Ayl qué placer lan pedestre se espericneaía cuando 
van encerrados los p és en un aparato  de charol que deslumbra eon 
su brillo á  los Iraoseunlesl

A fé que si na fuera por miedo dé caernos, levaniapiaiBOs enton­
ces nueslras estremidades inferiores i  la altura de la  cabeza para tener 
el gusto de mirar con ellas por cima del hombro i  noestros p r ó j i t ^ .

Pero no siempre tiene el hombre la  dicha de ser el dneño absoluto 
y el fioico poseedor de %n par da boU s coo todas sus íncidHides y de- 
bcndenciaa. , . , -

¡D n  par de bolas nuevas! Feliz m ortal aqael qoe goza de tan nca
propiedad

U s  gentes comm’ «TAitií,Us personas e te g a a t« y  de gusto es- 
juisito  y deli«do , nunca fijan su atención en e i sombrero, a l tie ap o  

t íu e  siempre calzan 6 se hacen calzar esmeradamente.
iT  p o r , oé? me preguolará e l lector. ¡Por qoé? Porque un som­

brero se arregle, se plancha, e tc ....  y adquiere cierto aspecto medio 
decente. Has unas b o tts  viejas no tienen a rría lo , no tienen com­
postura posible. . ,  .

V adviértase que aunque Seíanti dice como coss iw * p re  ad m i- 
jfW í, qne «los males envejecidos no se pueden curar sin remedios 
fuertes» segon mi opioion, 4 vece» ni aun de  este modo se coran.

D«dichado «quel pobteioo que vé 1 sus boUa 6 zapatos (que para 
el caso ea lo mismo) desdichado, repito , el que vé 4 sus b o ü i  perder 
su primiliv» eleganle aristocrática y  afilad» forma para convenirse 
poco á  poco en  unos píalos hornblei.

Nada puede e l iogénio hum aiw contra Um sSa desgracia. Ni el b e - 
ion n i el barniz, n i el charol inglés, ni cl unto  e ra » ,  nada en fio, 
puede influir en el aspecto púhlit», cn la perspectiva del mal aventu­
rado adorno pedeslre. Aquellos infieles aparalos brillarán m as, pero 
siempre serán feísimos, á  la maoera que cierlas viejas coquelotias que 
seadornan y  se  componen y cubren de brilianles que deslumbran eon 
lo t infinitos resplaadw es que despiden, pen> áem pre iparecen
v ie ja s  tras de aqueilos matea de luz.

Al topar con tan tenaz resistencia cl lofeliz dcszapalado, se halla 
ea el triste  caso de discurrir, pen-ar profundamente y calcular « m  se­
vera frialdad a n t e  d« lanzarse á lacaH e, mas, mucbu mas que un ge­
neral la víspera de una gran bata lla . Y hay una-poderosa razón para 
uue esto sea asi.

E l general, siempre ó casi siempre cueuia eon fuerzas b e su n te»  
para cubrir loa flancos y ejecutar tudas las maniobras queim agina, al 
p a a  q u t t i  misero holi-ioio encuentra siempre u n  (lauM por el que 
eslá eu descubierto . .  alguo dedo.

¡ Ay, señ jr  articulista! Dichoso Vd. si no conoce las am arguras que 
secaa el corazoo del deiveatorado que mica iocesauaemeote á s u s  piés 
y los vé nwil «acorre adus. .

A q u e lq u eesd u eb o ab so lu lo d e  un sombrero v ie jo , le queda u i r  
gran lecuiao eo medio de su lufeiicidad. ¿Tiene mas que echarla de 
pensador, de filósofo?
,  Quítese el sombrero y  llévelo en la mano haciendo creer al publico 
q u e es  lanía la  fuerza áe sus ideas, que rechaza ludo peso sobreel 
cráneo.

Este es uo recurso, un remedio 1 sus males, por mas que sea for­
zoso.

¿ Pero podrá hacer lo mismo el propietario de ooas boUs deterio ­
radas?

¡  Parecerá bien que laa lleve ea  la mano!
— .No, porque todo «I muudo le len lría  pot loco á q u ie a  u i  hiciera, 

ea  lu^ar de considerarle Qtósofo ó distraioo.
T ieu e , pues, que llevar puestas las botas y sufrir impávidamente 

las curiosas, im pertiuentes y hssta  i o a u l t i i ^  mirada» de cuaotos ob­
servan las anticuadas bases sobre que camina

Por Dios, que todo hombre q 'ie  se halle en t i l  s ituación , debe 
m aldecirlos am antes Je  ai.tigüedídes Hoy mismo les escomolgára yo 
por Decios.

Sufre el pobre paciente esa revista de inspección de los curiosos 
y aun nota alguna maliciosa soorisa qae resbala por los lábios de lo i
ricos poseedores... de un buea p s r de brias.

No le^ueda el recurso de aparentar distracción ó aglomeración y 
fuerza eo las ideas, y por consiguiente se encierra en su  casa y  dis­
curre algún medio de disimular los estragos del tiempo.

Después de peosar m as que Newtoo para la resolución de un pro­
blema dificil, se dirije á una m esa, satisfecho de su inventiva, to m r 
una plum a, la lieua da t.n ta  y enderezándola bácia cierU monstruosa 
raya blanca que se deja colurabrat i  un lado de una de las bolas, 
embadurna la  calceta y consigue disim ular aquella risa e s p a n lo s ^ e  
su calzado, risa que le producia sudores y mareos sin  cuenlo.

Lánzase triuo fao teá  la calle ... anda veinte pasos... las bolas le 
están anchas... se mueve la calce ta ... y  reaparece la infernal sonrisa 
mas teoaz, mas sarcástica que nuoca.— Nuevos sudores; creé que lo-

(Aveoturas de uo loco corona^#.)

dos le m iran y conocen el secreto... olvida su modo de an d ar ... apre­sura e l paso y llega de vuelta  é su casa con las piernas hechas una 
irenz». . que le cuesl» mucho trabajo deshacer. Refleiiona, suspira, 
se desespera é inventa md med.camenlos, los aplica y siempre obtie­
ne re s iilüdo i fatales. Por fin, une á la calceta un pedaio de lela ne­
gra á  favor de algunas puntadas y logra un envidiable triunfo.

E ste es el paliativo que como mejor rae atrevo á recom endará 
cuantos se encuentren eo la  penosa s iU ia c io D  de lo* bciti-rotós.

— Todas estas desventajas hacen'relacioe i  la vida de ralle . 
L lefsm o sá  l i  pcstcion mas critica y apurada eo que puede ha­

llarse un b mihre de m alos cimienrus.
— SeBor articu lista , uo hombre que dú-frula un mal rombrero no 

debe apurarse porque uoa fu w ii insuperable le  tfoiigue á hacer una 
visita de sigusa  etiquete. , „ .  r • i

Deja su laueWe de cartón sobre una siIta y e s  aaunto coBvlu.do. 
puede hablar ya cou desenfado y sio  el mas mlniioo lemor.

No asi el que w e  ó por mejor dec.r abuie de un par de malas 
b o u s . Este ha de sentarse, y una vez sentado avanzan sus piés mas que e l resto í e  su cuerpo.

Sabido es que por regí» general aos llama siem pre m is la  a ten ­
ción aquello que so halla á meoor dislaiiria de nosotros, y mucho 
mas si ofrece alguna siogularidid á  la  Observación,

De aquí nace quo laa m iradas de nuestros interlocutores se diri-
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jeo í  d « D d e  no quisiérasios. E sto i h c  tfoliga á  eocojeraos: después i  

co lo car delante la bola meses mala y i  atrincherar la o tra  en la som­
bra que aquella proyecta.

De este modo sesa lv a  nuestro bonor por un momento. *
Se en tib ia  una conversación que por gradoe se  anim a; crece nues­

tra amabilidad: aum enta nnestro entusiarano, se  quintuplica nuestra 
ilisiraccion, y cansados del enojoso eaccgiuiicnio, colocados una picr- 

t i a  sobre la o tra , prosiguieudo el diálogo coo absoluta confianza y siu 
lijar nuestra ateoeios en las m iradas del prójimo.

Asi pasa un momento.
De repente e l ser desgraciado tom a en s í, repara su atrevimiento 

yrebelve á encojerse, m ientras que un sudor (rio ctróre su encendido 
rostro y un tem blar nervioso bace vacilar & su cuerpo... y  i  su 
lengua.

E d lauto la señorita de la  casa, llena de praspicacia mujeril, ba 
notado todas sus evoluciones y le  miza con e l aire mas malignamente 
burlón que puede im igluarse.

El mancebo se  encoje mas, balbucea, corla ia conversación, se 
levanta y sale de la  casa (ambaleindose y ep un ciHnpleto desórden, 
i/opetindo en cuantos muebles encueutra >1 paso y pruJuciendo un es­
trépito  sevaslopolilano. ¿Pueden darse mayores caiamidadesTPuesaun 
liay mas. L'n bombre con buenas bolas y mal sombrero, pnede hacerse 
am ar por una mujer. Un hombre m al calzada, jam ás logré hacerse 
m irar ... si no ee para sufrir alguua sonrisa cfRlgramitica.

Yo tuve un amigo, (y esto no es cuento) tuve un  amigo i  quien 
am aba como i  un beriaaoo. E ra  tan  dcsveulurado como bueno; tan 
b a c a  poeta como pobre. Y adviértase que s o  soy yo quien to dice, si 
no Ja prensa toda.

Pues bien, ese amigo mío, tuvo siempre, desgraciadamente, may 
malos zapatos y muy buen eorazon. Amó primero á  los hombres y 
después á las mujeres. Los hombres sabían que Di® le había dotado 
de gran talento, y las mujeres también lo supieron m as larde.

Aquellos, no  obstante, te miraban á los zapatos rolos y le desaten­
dían. E lUs leo b se rran m  los mal vestid®  piés y le despreciaron, Hoy 
un desengaño y m añana uu desprecio, secan el eorazon y m arcbitaa 
Jas llores del alm s.

La desesperación viene detrás.
Mi amigo murió en las ceoagosas aguas del canal.
Su último pensamiento fué para su  pobre madre U n infeliz como 

angelical.
Tres amigos le acoaapafiaron en su entierro.
La amable soriedad guzuba aun  los locos placeres del carnaval...
Vea usted pues, señor articu lista , cómo pgiebo hasta  cou casos 

prácticos io  que me proponía probar. ¡Y tantos pudiera a d i c io D a r ! . . .
E s tanto lo que aun pudiera decir, qne seria precisa una larga sé­

rie de artículos como este; pere yo en mi ragueríad  couslante, corlaré 
pur io sano y term iuaré, señor ariicutisla, (aunque á  mi pesar nu 
tenga e l honor y  el gusto de conocerle) ofreciÓDdoaie siempre como su 
mas a tedio y seguro servidor y  recordándole que uno de nuestros 
buenos poetas b t  dicho con mucbisíma verdad, que es m as facil en el 
piando •

• vivir sin eorazon que sin  zapat® .
P .  S . Dispénseme usted que ng baya contestado antes y exami­

nado uno á uno sus argum eni® .
Causas índepeudieutcs de mi voluntad han  ocuionado ta l retraso. 

Otra vez seré m as pigpiual.
U i nalural aioloDdramiento me disculpa de b  segundo.—Vale.—

LORAOCXA.

ATE5TC8AS DE O  LOCO C 08051D 0.

fCoflfifiuncion.)

Quedaba, pues, e l tercer paso,*el que se abria entre la segunda de 
la sd o s  illas  y la  p lenam ar. Este era el que naturalm eore el alm iran­
te  sueco babia mandado tomar a l salir de Stokoim o, y no se adivina 
cémo podia manifestarse la  menor indecisión en ei momento de fran ­
quearlo. Se va i  conocer la e strañ a , la  espantosa causa de esta vacila­
ción. Conviene no olviJar gue la escuadra eutcra se dirigía con s® 
linleruas amarillas sób re la  lioterna roja del navio alm irante, colocado 
á  11 cabeza de la tinea.

Sobreponiéndose á Ja última debLidaJ, dijo Cárl®  X II i  Regioold 
lo que le b ib ia  dicbo ya respecto a l medaüoo.

—'Arroja esas cartas a l m a r ,  que ia caí lera vaya á unirse con e l re­
tra to , añadió.

Y Reginold se habia conibrmado con esta segunda iumersion re- 
Mjlviéndosebaeerle de ia misma manera que babia herb o la  primera; 
eu V® de arrojar lascarlas  se babia desembarazado de su reloj. Nada

era mas fácil que semejante sustilueiooen medio de la OKuridad tene­
brosa querrioaba en torno de ia fragata.

— Abora! esclamó el rey, que no s( apercibía mas que Reginoid de 
la  confwion de la escuadia, bému aqui libre!

HónosaquI dispuesí®  euterameiilepaca b s  trabaj® . y Ja sav en tu - 
ra sd e  la g u e rra ! . .  Algunas horas mas y lus primeros cañouazos habrán 
limpiado basta la úllim a buella de ese amur.

E q este moiaenlo el capitaa del C aln u r, pálido y tembloroso, cor­
rió á decir al ley ; •

— Señor, uo debo ocultaros lo q u s  pasa.
— Pues qué p a u ,  cap itán ! E lUesrádeu de vuratras facciones...
— Mirad, s eñ o r..
— En efecto, la escuadra ya no está en linea; uoa mitad sigue una 

dirección que no tom a ia olra; la de que nosotros formamos p a rte ...
— Y eso cuando nos encontramos en los I r a  Patos. Señor, e l a rc a -  

teciffliento va  á ser seguido d e tig u n  gran desastre.
—Pero pot qaé se  ba dividido a s ila  «cuadra? R esponded!...
— Señor, eso debe ser cosa de sortilegio.
— Bab! L'u marino como voi usar semejante lenguage!
— Señor, ved p »  vus mismo si tae hecho m il  en hablar a si... lilis 

instrucciones eran que lodos I® navios de la escuadra arbolasen 
antes de en tra ren  el paso una lin teraa  am arilla en  él gran m ártil.

— Y no se ba  hecho ? ,
— P u lu a lm cn te , señor, pero se  babia a ñ a t^ o  en esas instruccioQbs 

que todas esas linternas am arillas se reuniesA  en una sola linea d i^  
irás dei navio alm irante que llevarla eo  el palo mayor uua linterna 
roja.

— Me patrece que ei navio alm irante tiene su lin teraa roja ea  el palo 
mayor.

— Si, señor, pero dignaos m irar hácia este lado ... Qué ve V. M á 
la cabeza de lá mitad de ie «cu ad ra  qve se ba  separado de  la  otriP 
mitad de que formamos parte?

— E s singular... S i, veo una lioteraa ro ja ... ¿tlay dw? La que nos­
otros seguimos y esta? ¿De dónde viene?...

— SI señor, mientras que no deberla haber m as que una.
—¿Quiéo, pues, ha elevado en su mástil esa segunda lin terna re ja , 

causa de la  confusión?
— De seguro, señor, alguno que quiere perder la m itad de vneriras 

escuadra y que la perderá.
— Ub! los dinam arqueses... es ana asLucia dinam arquesa, dijo el 

rey recbin indo los dientes.
— L oigooro-,señor: pero lo ropiU). ia  m itad de vuestra escoadra 

está perdida (precisam ente la de que furmsmos p a rte ), si persiste eu 
empeñarse en el peligro. L a  bnlerna roja que seguimos es la falsa; 
Ja verdadera,  que es ia  del alm irante, está en el bueu «amino, jw e sto  
que nosotros esiamos eu el malo. Señor, t u y q u e  tom arm n partido 
proato ,decisivo , instantáneo. Estam osen el jibuio de los Tres Pasos. 
E n  ei priisero DO bay que p e o su . N o ,s e ñ o r ,  enco n iririam o s .e sé i 
nuestra lumba ..  la  escuadra dinamarquesa está acoderada en él bajo 
el cañón de lot fuertes. Cl segundo paso sabéis que es in lrausitable, 
y  aboca ya uo nos as permitido recureir i l  tercero si queremos esiar 
m aíiiua  eo Copenhague; nos seria preciso bordear mas de d®  dias 
para e n tra re n  éi. Aaonsejo, pues, i  V, .M q u ese  dispare el cañonazu 
de alarm a á  fia de prevenir á los navios que nos siguen en  cuanto la 
tem pestad lo perm ita, del peligro cumun que nos am enaza, y cuaado 
sos hayan  oido decirles que regresen t  Suecia.

— Qué demedio nos b a  becbo traición y  ha  descubierta nuestras 
señales?.

— V® lo babeis dicho, señor, e su n  demonio. Nunca ba visto el raer 
sem ejante superchería, maniobra tan desleal, pa ia  obtener sin com­
ba tir la  destrucción entera de uca Sota.

■ — ¿Qué hacer? se preguntaban con 'angustia  todoa los oficiales de 
m arina.

— Aguardar el dia, decían un® .
 p^ro aguardar a l dia para tom ar un partido, objetabas o tr® ,

siempre es bacer qoe ia  otra m itad de la escuadra llegue sola m a ñ a n f 
por ia m añtna bajo I®  muros de Copenhague, y que sea destruida a 
causa de su aislamiento y su insañcicncia.

— S eñor! dijo el capilan con firm eza, vuestras órdenes. E slan o s  á 
la entrada de los Tres Pasos, ó mas bien de los d®  que se nos presen­
tan tan  impracticables el uno como el olro. ¿Begresatemos a Suecia, 
señor?

-T o m a d  ese paro , dijoei rey con frialdad.
— Pero señor, si por ahí nuaca se ba pasado! es e l paso cuyos e s - ' 

eolios...
— Pues que se pase ...
— Pero señor, vuestros navios.
— Que se pase.
—Pero señor, mi deber...
— Que se pase,
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-S e S o r ,  soy e l jefe dw puéí de Dios ea  a l a  fraga ta , y respondo de 
tuestra  vida.

— Y yo soy jefe y dueño con Di® de! reino de Suecia y T u a tras  
vldas.m e pertenecen.

— SI señor, gritó  la tripulación de la  fragata.
— D frig iíí la  proa al paro , g ritó  con voz conmovida el eapilan, 

cuya fragata  fué seguida í  poco por lo s v e io titra  navios de linea se­
parados de losfltros veiniitrea que llevaban bueaa direroion.

Luego que bubo dado esta órden fonesta, rompió el eapilan su  es­
pada, arrojó su sombrero a i m ar y piw teó sus gloriosaa charreteras. Un 
niño iasensalo jugaba la vida de dieziocbo m il, la existencia de veiijti- 
tres  navios y enviaba a l fondo del m ar cien millones. Y sacnhcar asi 
la  mas bermosa parte de una poblacioo, la m itad de un reino, la  víspe­
ra de una batalla!

El eapitan del Colm or, lloraba como una m ujer cogiendo coo las 
m anos crispadas sus «be llo s.

• En medio del silencie solemne que rtínaba en aquel momento su­
premo, dejóse oír una vos que cantaba eon variaciones prodigiosas y 
suma gracia aquella an tigua canción francesa.

«Los ánades bien pasaron 
T ira lira  lira 
Tica r.ra lira
Los ánades bien pasaron, etc.»

•  — ¡Amable trancésl 
— ¿Silencio Oiof, estáis borracho j  está el rey ah ií 
— ¿Atnabilísin» francés, dónde estamos!
— V am oaá parar un coarto de bora impertinente que pareceré du­

ra r d®  horas, y durante e l cual tal vez ecbeis m ucha agua en vueslro 
viao. •

—Todavía agua?
—Si, pero salada qperido Oloff.

Y el caballero Megret repitió con gran®  asombro ®  tos suecos:

>Loi ánades biea pasaros 
T :ra lira lira 

■ T ira lira lira
Los ánades bien pasaron etc.»

F ué uo espcclátulo imponente y  magniSco i  la  vez el de aque­
llos veiütUrea navios, aufaces n afa® res , iolrodDráéadoee i  velas des­
plegadas en aq ® l golfo ®  doce leguas ®  profundifad, ® l q ®  
hacían uoa especie de e tverna las aguas y los vientos que a llí sopla­
ban . A derecha é izquierda lis  rocas mootoosameote co la tafas  las 
coas cortan®  el aire con aus giganleacos dieotea, las o tras desgM - 
rtndolÉ COD HJ8 p u n ta s , detófliéndok b riu caaen le  para  obtí-
g ir le á s e rp A te a rc o n  silvidoí semejantes á lo s ®  un reptil p «  entre
las ballenas d eun  iban ieo  petrificado, mas lejos abriéndole falsas sali­
das ® o d e  estaba p ira  salir en el uMoienio con el w i®  ®  un mortero
que estada. . ,

fS e  eonltauara.)
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A L  A U T O R  A L E M A N  ( E D E R T R I N G ,  

tO D K id e  e«8 e l  B o m ire  de  J # e  G soe iii ( 1 ) .

Salve, anciaoa, que en e l teiuplo 
de la  sacra ciencia moras 
y s u  Fuego sacrosanto 
«p vela eterna cuslodias.

' A tus piés pulso m i lira 
seo tadoen  la  dura roca, 
y  poc ser lira, a iiuq®  mia, 
espero q ®  bieo U  acojas.

Que una lita  fué la  cuua 
®  lu liberlad gloriosa 

q ®  ciñó tu  noMc frenle 
con la  mas bella aureola.

E n  ti soo verdad los s® ños, 
pues  cro sto  la  m ente loca 
eo sus falifios propone, 
tñ  lo intentas y lo logras.

T u  cabellera de nieves ^  
con diadema artificiosa
por v e r l e  á aus piés, un dia
ciñó la aoibickiQ de Roma.

| l )  Fl Sf D n«s«AÍ« HarUaalniKh BrBS ooa Mlt eoraSSoiso n  lisJ»

bisa sacudisle la frenle 
do otra corona ambiciosa, 
y  hoy para la  muerte helada 
cadenas eternas forjas.

Cual águila a lc ie lo  vnelss, 
y  i  la tormenta en su rálera 
ro b a s ®  lam anoel rayo 
para  anim ar i  t®  obras.

Truena la voz de 'tu s  bardos 
cono eu la bóveda cóncaba 
retum ba el rodante lr® no  
®  la catarata  ronca;

O al choque de duros eráneos 
ee abren las tum bas marmóreas, 
y van  i®  pasados sigl® 
adoode un Gmte los invoca.

O eo mágia melodía 
triste baladas entona, 
y  los veios de la t  nieblas 
su voz anima y  colora.

E n  tus a rgentafas nocbes 
sus nácares 8ban® nan 
ia so n d ín ai, y  en I® Iig®  
se mecen voluptrosas.

V los génios del roch) 
quepreceden i  la aurora 
van á aspirar á  sos lábios 
de sus besos el aroma.

Las Wilis abreo sua alas 
y se exhalan de las roras, 
y brillan en  selva oscura 
cual llamara®* fosfóriras.

Lejano se alza un castillo 
eomo un g igante en la sombra, 
brilla su alumbrada ojiva 
como ojo de ídra celosa.'

Aili 008 virgen p r^ u n ia  
por su a® rado  i  las horas, 

y  ellas lioran y se alejan 
® l caslillo silenciosas.

La virgen suspira un bimno 
a l son del arpa sonora, 
y  el roclo ®  sus lágrim as 
ro e ®  al clavel ®  su boca.

Envano: W ilis y Ondinas 
á su  adora®  aprisionan, 
y le  m atan con eos besos 
y  sus danzas voluptuosas.

¡Ob Aleosania! tú  que hermana 
de la  Ite ria  poderosa 
ceñiste á su altiva frente 
eon ta  dorada cotona-,

Tú que en  su noche de penas 
sola sus fortunas lloras, 
y  para su frente Tejes 
los laureles d e ia  gloria;

Rosa entre nieves nacida, 
perene, esplendeote antorcha 
de la tierra, urna sagrada 
que las ciencias atesoras.

¿alve. Si US día ®  llanlo 
lejos d i  España me arroja,

•  y a l  espirar eoto veo. 
su im igco en m i memoria 

Recoge lú  mis despojos 
bajo la  pesada losa 
y conserva compasiva ^  
mi lira, mí única joya.

! C Á tU tt RUBIO.

CA.NTO FESTIVO.

tUbleme de jam ón ó ds cecina 
quien yerme quiera tiritar de p s to ;  
teago ya ®  jamón bambre canina 
y me produce el bacalao disgusto:
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s e r i  muy su cu le sb  una sardina, 
pero es mejor el salcblrhoo robusto, 
¡Guerra i  loda sard in a , guerra , gaerra, 
y riv ao  lasg 'anunas de u l  íienal

Por el jamón deade mi tierna ínraneia 
mostré ya una afición estrepitosa: 
lágrim as derramé con abundancia 
por una loncha al parecer sabrosa; 
nunca á los dulces encontré sustancia 
y  juzgué la cecina apelilosa.
Carne solo m i estéaiagn reclama 
y a l olor del j a n o a  lodo K  inOama.

Venid lodas á m i, venid Jamonas 
con ese cuerpo sólido y macizo; 
venid ludas á  m i, gruesas matronas 
porgue solo coo veros me electrizo: 
yo á vuestros piés arrojará coronas 
y seré con las Dacaa un eiiio.
¡Maldito quien comete la simpleza 
de adorar de una flaca ia bellezal

Mucbos bombres se vé, que con locara 
por laa niñas de quince se acaloran, 
y  aunque sean de  sal y de bermosura 
la s  de veinte años mas les eocucorau.
Odian de uua jam ona  la gordura 
y de palo* eos faldas se euim oran: 
por eslos gustos, que en verdad son malos, 
dirán que bay gustos que merecen palos.

¡Quién es el goapu que an te  m i celebra 
una jóvendelgada com uaguja, 
que se eorosri y se dobla cual culebra 
si alguien lro¡jicza y  siu querer la  em puja! 
¡Una Haca m uj-r, que pura hebra, 
parece el alma en pena de una bruja? 
Nadie, uadie publique U t elogio 
s i  aum entar nunca ansió el luartirologio.

¡E s posb le  que n i s U  atguu jum eslo  
que las sa rd iu u  al Jauou  prefiera!
¡Cs posible que alguno tenga alíenlo 
nu  paca am ar, para mirar siquiera, 
i  una delgada que se lleva el vieoto 
sia que l i^ u e  á soplar cou saña  fiera? 
Perdónenme las Qacas, uo las quiero; 
es  mejor el jam oa para el pacbero.

E na flaca se muere cualquier día 
por uua horrible enfermedad de pectw; 
no hay  Saca que no esté coa pulmonia 
lodo e l  invierao en su abrigado lecho:
Ies coje á lo mejor Ig muerte fría 
si el médico no eslá siempre eo aceche, 

y en curarse las loses y catarros 
lienen todas que b ^ r  mil despilfarros.

Mas ¡cuán dioersa, oh cielos, es la  suerte 
qne lieue uaa jam ona! auo ia  mas fea 
salud y  vida a borbotoues vierte 
y ni u u  rudo bu rac iu  ia tam balea. *  
Desafia im pertérrita la mueríe 
y  eu  ios crudas inviernos mas pasea, 
porque nada la  aflige ui la  isusta  
gozaado eu qL®®°®t'lueion robusta.

Sin pensar que hay  ahora mucbo tuno, 
la s  jam onas se van  cua desenfado •  
p u r ludas partes sin temor níoguQo; 
porque tienen sabido y olvidado 
e l que la cuerda, como dijo alguno, 
se quiebra siempre por lo mas delgado; 
y asi auoque enU bleu doce mii querellas 

Jam ás U  cuerda quebrará por ellas.

AI ver una jamona el mas adusto 
viejo gruñón á su pesar se bincha, 
sin  que sepa bailar, baila de guato

porqne el amor sin  compasión le pincha; 
disfrutando á la vez placer y susto 
cual un caballo coo furor relincha, 
y  Um bien eual cabaHo se desboca 
y á lan jam unis con amor provoca.

La jam ona  mas fea me encandila 
y aun pudiera deeir qoe me e s /sro fa ; (1) 
si me coge de esplín, me despavila, 
y si alegre me coge, me alortola; 
si una sola me otiecen en Manila 

•  • icé ¿ Manila ¡>or aquella sola,
y si el demonio me ofreciese cíenlo 
n e  lanzaba al iaSernu muy contento.

Pero miro una flaca, y mas que miro 
os puedo asegurar que uada veo ,' 
y no brota en mi pecbo ni nn  suspiro, 
n i eDgeudra el corazon ningún deseo: 
de su esbelta cintura uo me admiro, 
n i por linda que fuere me mareo.
|Y  eacueniro deysm unar un buen tipo, 
y me admiro, y  me pasmo y m e waslipo!

Dicen qoe cada cual tiene su flaco, 
pero DO cada eual tiene su ñaca, 
porque DO es un cualquiera tan  morlaco 
que eulrega á una delgada su  casaca 
y  diga lo que guste  Horacio n a c c o ,

•  la  flaqueza en e i muado es una maca, 
y  el ser gordo es honor que lodos quieren 
pero que pucos por favor adquieren. •

E l mismo Dios la robustez aprueba 
cuaodo castiga la flaqueza hum ana...
P or la  que tuvo ouestra madre Eva . 
de engullirse ¡tragona! una manzana 
siglos la humanidad penando Ueva.
¡Bien pudo, creo yo, a g u tu la r la  gana 
qne lambien 3 t jam ón  tengo yo bsm bre 
y lo sufro, y estoy hecho uo estambre!

Soo lus ju m o n íi de im porlsncia tanta 
por mas que muchos la supongan nula, 
que los prohíbe la  cuaresma santa  
al que carece de la sacra bula: *
yi>leDgo la de Meco, que me encam a 
porque permite ejercitar la gula, 
y a s i con gusto, con afan ardiente 
en losyanionez clavaré mi diente.

¡Cuán feliz seré yo si un dia-encuentro 
de graciosas jam onas cíen doctnasl 
Aquel día estaré como en mi centro 
a l mirarlas rechonchas y rellenas; 
desde eutuDcft mí alma reconcentro 
en  eJIn  solas para ahogar mis penas, 
y 11 < e r» ítw o  am or de una jam ona 
juro que be de pesar la  v ita  bona.

Vengan, vengan jam onas, y  arda troya 
háganse lus partidos cruda guerra , 
maldiga de esle mundo y su bambolla 
ei iafeliz á quien el hado a terra; 
que yo, lenieudo sosiaBciosa olla 
y una dulcejaetoniz de mí tierra, 
por uada de « l e  mundo me atnrralio  
y vivo sordo ai general murmullo.

V. MARTINEZ ML'LLER. 
(<) BecoBteac a t«  A «a « E ii.
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